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III 

l:&IGO DE LOYOLA Y LOS ALUMBRADOS DE ALCALÁ 

En páginas precedentes queda explicado mi concepto del Ilu

minismo, concepto que en no pocos autores aparece muy vario y 

fluctuante (*). Por muchos puntos de contacto que se busquen en

tre el erasmismo y el ilumin;smo español, siempre habrá que con

venir en que se trata de dos corrientes espirituales distintas, y en 

ciertos puntos bastante separadas, por no dEcir opuestas: de ten

dencia rncionalista y literaria la una; de orientación mística y 

popular la otra. 

El libro de M. Bataillon, Erasrne et l'Espagne (París, 1937), 

con tod0s sus méritos innegables, cuenta entre sus defectos el 

haber cnntribuído a tal confusión. Es un equívoco, que hay que 

deshacer, como el de esos historiadores que juntan y funden en 

una misma corriente histórica al Humanismo, o Renacimiento, con 

la Seudorreforma protestante. 

Jamás Erasmo s"e permitió ciertas frases, francamente heré

ticas, ,contra la Iglesia y los Sacramentos, que encontramos en 

(*) Mientras se imprimen Estas páginas leo un artículo reciente 

del P. Lbrca, donde se hace una distinción nerfecta de tres clases de 

alumbrados. «Manresa. Revista de Ascética' y Mística», 1942, 49-53. 
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algunos :alumbrados; ni cabían en el alma fría, ilustrada y anti
mística de aquél las tendencias misticistas y ei quieb,mo con
templativo que a éstos cttracLriza. Coinciden principalmente en 
el menosprecio de las obras exteriores, de la .oración vocal, de lo3 
ritos y ceremonias de invención humana, rn el empeño de la in
teriorización de la piedad; pero en los alumbrados late un radi
calismo propio de quien se siente divinamente inspirado frente a 
las autoTidades eclesiást;cas, mientras que Erasmo, con sus per
petuas timideces, nada abor'rece tanto como el que le tengan por 
au'tor de ~.ectas y discordias y cismas. La espiritualidad erasmia
na está Sü tu rada de razón y de cultura clásica; es, ante todo, una 
pie tas litterata. No se cifra todo su programa reformador en la 
piedad (':orno podrí.a decirse de los alumbrados), sino que ésta 
debe ir informada por el estudio de las Humanidades. Esta sapiens 
et eloquens pietas, por valerme de sus palabras, constituye el 
ideal de Erasmo. Más claramente lo describió él en carta a Juan 
de V'aldés: "Cum elegantia litterarum pietatis chrisfanae since
rit~l.tem copulare" (51). 

Lo qnt contribuyó a unir en la historia y á confundir en ciet
to modo estas dos corrientes espirituales fué además de su con
temporane · dad y de sus positivas analogías (que no negamos, pero 
sí queremos separar), el hecho de haber sido ambas conjunta
mente perseguidas por la Inquisición española. Cintas semejan
zas con e.! erasmismo, que se descubren en los alumbrados, las 
podemos descubrir igualment2 en otras muchas sectas, antiguas 
y modernas, máxime en determinadas herejías, que podíamos lla
mar tibia,'3 o vergonzantes, pero que tienen la pretens'ón de re
formar la Iglesia, y que, sin embargo, a nadie se le ocurre em
parentarl:is directament? con Erasmo. 

Tráceso una lista de los principales alumbrados-de los autén• 
ticos-, y se verá que es muy poco, y probablemente nada, lo que 

(51) ALLEN, Opus Epi,stolaruni Er<1snii, VIII, 97. Para compren• d 0r hasta dónd-2 llegaba el radicalismo hetorodoxo de ciertos álumbrados y su audacia en predicar sus fundamentales her2jías contra la Igl:sia. véas2 el procrno inc1uis·torial del álcarreño Pedro Ruiz de Alcaraz, entr<' cuyos oyentes más asiduos s~ cQntaba Juan de Valdés, cuar,do éste servía en Escalona al segundo Marqués de Villena, D. Diego Lópe-¿ Pachaco. M. SERR.\NO SANZ, Pedro Ruiz de .4.lcaraz, iluminado alcarreño del siglo XVI, en <i:Révista da Archivos, Biblio• tecas y Museos», 7, 1903, 1-16; 126-137. 
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tienen de erasmistas, con la única excepción de aquel s'ngular 
personaje que se llamó Juan de Valdés, a quien no pocos escrito
res prefieren tachar de luterano, pero que c:iertamente fué amigo 
de los alumbrados antes que de los uasmistas. 

Idea,; de reforma de la Iglesia y de espiritualización de ]~ 
misma hallamos entre los alumbrados; pero en ellas nos parece 
escuchar, no tanto el tono censo1<0 del Enchiridion, o el burlón 
del Elogio de la Locura, cuanto la voz condenatoria, rebelde y re
volucionaria de muchos luteranos. 

Pedro Ruiz de Alcaraz, en Escalona; Francisca Hernández, en 
Salamanea; Isabel de la Cruz, en Guadalajara; María de Cazalla, 
en Pastr:,na; los frailes menores Juan de Olmillos y Francisco de 
Ocaña, l."n Es-calona; otros franciscanos, en Cifuentes y La Sal
ceda ... , ¿ qué tenían de erasmistas? Abundan entre los alumbra
dos las beatas y gente del vulgo ignorante; de algunos de ellos 
se refiere taxativamente que "reprobaban !.as scienc·as y repre
hendían a los que las estudiavan"; y no deja de ser notable que 
germinase la secta-si bien ne con sus caracteres extremos-en 
torno de unos conventos franciscanos, campo El más reacio al 
erasmismo, pero· fácil a la exaltación mística, después de la re
forma ci~meriana. 

Por el lado opuesto, si reJJaramos en los personájes de verda
dera cultura humaníst'ca, aficionados a Erasmo, echaremos d"t~ 
ver que ninguno de ellos-salvo siempre Juan de Valdés-perte
neció propiamente a la secta de los alumbrados. Alfonso de Val
dés, por ejemplo, alma gemela dd de Rotterdam, fratenrnl amigo 
.suyo, erasmicior Era3mo, espíritu selecto de rBfinada cultura, ¿ qu~ 
teníá de iluminista? Creemos que nadá. Lo mismo ms atrevo a 
decir del otro gran erasmista español, Juan de Vergara, no obs
tante su curios' dad por conocer las doctrinas luteranas y su crí
tica, des,nfadada de ciertas cosas e instituciones respetables. Bien 
hizo la Inquisición al incoarle proceso, pues hubo contra él gra
ves acusaciones de ilumin 'smo y luteranismo; pero tales ac_usa
ciones se demostraron ser falsas, como oc;urria tantas vec,s, y 
el Santo Oficio le puso en libertad ,'.uando se persuadió que el 
Docbr Vergara era hijo fid de la Iglesia. 

"Saben [los señores del Consejo] r¡_ue mi trato e converssación 
no ha sido conforme al de los que diz'en alumbrados, ni he anda-



402 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 

do j~má;; en beaterías ni extrem'dades de devoción, ni en com•· 
pañía d,~ hombres apartados de la <:omún conversaciói1, ni en mi 
hábito, trato y palabras, tal cosa se ha notado" (52). "Verdade
ramente creo que no habrá en el reino hombre que me conozca 
que no juzguen que decir al Doctor Vergara alumbrado es lla
mar al negro Juan Blanco; demás d:sto 110 se hallará que en 
toda mi vida haya trat'.ldo ni aun sab1dado por la calle a hombre· 
ni mujer de los que fueron deste nombre notádos" (53). 

Esta~ últimas palabras dan a entender que a su hermano Ber
nardino Tovar--otro erasmista--no se le tenía por infic'onado de 
iluminismo. Y, sin embargo, como alumbrado y como luterano 
fué acusado ante la Inquisición. El clérigo anormal y e;;trafala
rio Diego HernándEZ, depuso lo siguiente en su larga letanía de 
denunc;as: "El doctor Vergara, fino lutherano endiosado. El ba· 
chiller Tovar, fino lutherano endiosádo. Isabel de. Vergara, luthe
ranica endiosadilla. Francisco de Vergara, herido de Tovar, lu~. 
therano" (54). Pero Továr era sencillamente un enamoricado de 
la alumbrada Francisca Hernández, y sólo por eso frecuentaba su 
trato y convérsación; no porque hiciese· concesiones al ilumi
nismo. 

Respecto del librero Miguel de Eguía, editor, como dijimos, de 
varias obras erasmi::'rnas, y amigo de Iñigo de Loyola, atest;guó 
en el proceso Diego Hernández que era "muy buen hombre", aun
que "dañado"; pero conste que ese Diego Hernández era un tipo 
evident2 de degenerado,. que tenía, según dice Serrano y Sanz, la 
"monomanía de denunciar herejes". Por otrá parte, el librito de 
Eguía ~obre la Pasión de Cristo no responde al sentir de los 
alumbracios, que rehuían y condenaban tales med't'.ldones. 

Por todo lo dicho se 've que tanto I\'l. Bataillon como los que 
ciegamente le siguen no hacen bien en mezclar estas dos corrien
tes. En d medio ambiente monacal y popular de la España de 
entonces era frecuente confundir los errores de los unos con los 

(52) M. SERRANO Y SANZ, Juan de Vergara. 11 lci lnquisi•ión de 
Toledo, rn «Revista de Arch·vos», 6, 1902, 40. 

(58) !bid., p. 467. 
(54) Tbicl:, t. 5, 1901, 910-911. Sobre la Francisca Hernánd2z qm: 

Iu-ego s 0 cita. puede v-2rse el Ji.bro de EnU,\RD BOEHMER, F'rancfaca 
Hernáncle.c:: nncl Frai Francisco Ortiz. L 0 ipzig·, 18G',, Aun7ue con re
servás, pues hace una nintura demasiado favorable y benévola de 
aquella -embaucadora mujer. 
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de los otros y átribuír a los amigos de Erasmo lo que era propio 
de los alumbrados, cuando no de los luteranos, o vicEversá. 

Tenemos una prueba en lo que .aconteció al mismo San Igna
cio -en e: convento de San Esteban, de Salamanca, en la conversa
ción y diálogo que nos transmite el propio Santo en su A.utobio-

9rafía, o relación a González de Cámara. 
"Vosotros no sois letrados-dice el fraile-y habláis de vir• 

tudes y de vicios; y des to ninguno puede háblar sino en una de 
dos maneras: o por letras, o por el Espír:tu Santo. No por letras: 
pero por Espíritu Santo; y esto, qu2 es del Espíritu Santo, es lo 
que queríamos saber. Aquí estuvo el Peregrino un poc:o sobre si, 

no le pareciendo bien aquella manera de argumentar; y después 
de haber cállado un poco, dijo que no era menester hablar más 
destas materias. Instando -el fraile: Pues ügora que hay tantos 

errores de Erasmo y de tantos otros, que han engañado al mun• 

do, ¿ no uueréis declárar lo que decís? El Peregrino dijo: Padre
1 

yo no diré más de lo que he dicho, si no fuese delante de mis su
periores, que me pueden obligar a ello" (55,). Aquí, como se ve, 
la sosper:ha podía ser de iluminismo; pero el fraile dice: ".agora 
que hay tantos errores de Erasmo ... " 

A San Ignacio tacháronle de alumbrado en Akálá, no los jue
ces eclesiásticos que le examinaron y procesaron, sil~o algunos 
particuhres. Ciertamente hábía más apariencias para ello qu_e no 
para mot.ejarle de erasmizante, lo cual tan sólo 'á los modernos se 
les ha ocurr · do. 

Mas al fin de cuentas, puesto que tan vario e impreciso suele 
ser el concepto de algunos historiadores sobre el iluminismo, ¿ no 
se podrfan determ 'nar brevement2 sus notas distintivas? Empe
cemos por anotár que en un principio los ,a,Jumbrados, como es• 
cribe el P. Colunga, "eran grup:s de personás que ansiaban b 
pufecc;ón" (56) sinceramente; pero no se puede negar· que a 

poco izq,iierdearon por una escala de muy diferentes grados y 

(55) Mon. Hist., S. I., Ser. 4, I, 76. 
(56) ,,Los alumbrados, pues, en sus comienzos y en su Jn1:cnci6:i 

no fonm~ban un movim· ento h:cterod :x:i. Eran grtrnos de pe1·sonas 
espirikal s que ansiaban la pcrf.e:ción y tratában d- las co,,as div:
na-, con :a m;sma naturalidad que otros tratan de las r,o 0 a•: Ji,m1a
nas.» [nlelectualiBtas y místicos én la 'Teología cspafíola ele[ sir,lo XVI. 
en «Ciencia Tomista», 12, 1915, p. 12. • 
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matices, desde los simples ilusos de buena, voluntád, como F:ray 

Francis,;o Ortiz, hasta los histéricos (mujeres pr:ncípalmentc), 

que pádPcían ataques místicos; y desde los embaucad>res, que in

ventabaTJ. supercherías y fraudes con objeto d~ que los tuviesen 

por santo':\ y predilectos de Dios, siendo, cerno eran á veces, unos 

corrompidos, entreg,::dos a inmc ralidades repugnanLs, hasta los, 

claramer,tc herejes, que propagabán doctrinas muy peligrosas. 

A diferencia de los verdaderos Santos y de los genu:nos mí:J

ticos, pre::1enta1J, entre otros, los siguientes caracteres: 

1. T11'sprecio de las ceremon•'as y devociones exteriores, de los 

ayunos, de la oración voccl, del estado 1·eligioso y aun del mátri

monio (en esto del matrimonio se oponen a Erasmo; en lo anttl

rio1' t'enen punt:s de coincidencia). 

2. lr;dependencia de la autoridad eclesiástica, con menospre

cio de b misma y de sus preceptos (ván más allá de la libert:iad y 

de la crítica ,erasmianas). 

3. Especie de quietismo o abandono total de sus cuidados y 

de su actividad a la voluntcd de Dios, en una suspens·ón o deja

miento, que, según ellos, les hacb incapacé·s de pecar, por grave

mente pccaminrnos que fuesen los pensamientos y los actos qu" 

entonces ejecutasen (claramente discorde era el sentir de Erasmo 

cu,:,ndo comba tía a Lutero). 

4. A ita estima de sí mismos, de sus raptos y revelaciones, de 

su unión íntima con Dios. Así decía Pedro Ruiz de Alcataz: "que 

los que C&taban ,en aquena perfección que él estaba no tenían ne

cesidad d!:' confesár, ni comulgar, ni hacer las cerimonias de la 

yglesia ... y que los act~•s exteriores de adoración no hazen al 

caso, ni ,~on mrnester, y hacerlos es ymperfección, y que la exco

munión que no ligava, que libre había de ser el alma" (57). "No 

ment:,va E:! nombre de Ihesu Christo, ni de Santa Maria, ni ha

blaban t!r la pasyon de nuestro RedEmptor; antes la menospre

ciaban" (58). No. se dirá que esto es erasmismo, porque no hay 

en las pftginas erasmianas un n-cmbre que más a la cont'nua re

suene qne ,el de Nuestro Señor Jesucristo ("Bona•s litteras, ante 

propemodum paganas, docui sonare Christum", decía él con legí-

(57) B. LLORCA, S. I., Die spanische Inquis:tion und di, -4lu-rn

brados. BerFn, 1933. pp. 23-4. 
(58) «Revista de Archiv:is ... :1>, 8, 1904, pp. 12--13. 
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timo orgullo); y en cuanto a la pasión del Redentor, se ha dicho 
que Erasmo erá enemigo de meditar in ella, pero es exagerada 
la ,rfirmación, pues n;; faltan en sus escritos devotas· <:onsidera
ciones .s0bre el sudor de sangre ,rn el huerto, sobre la cruz, etc_é• 
tera, y b que condenó la Sorbona en las Paraphrases in Novwn 
Testamentum fué solamente una frase relativa ál modo de con
templar L Pas'ón: "Mortem Christi non deplorari, sed adora
ri" (59) Ciertamente, en el E11chiridi, rn afirma que la m~ditación 
llorosa ,.le la Pasión es ejercicio de principiantes: lac infantium 
aninwru·r.1. 

De todos modos, si entre los alumbrados había clgunos de su
fic',rnte cultura humanística como para leer el Enchiridion, los 
CoZ.oquiot, las Paráfrasis, etc., no es pxtrafrc- que cayesen en ellos, 
como en ieneno bien abonado, las ideas prockJ.madas Pº! Erasmo, 
de una reforma de la vida cristiana, un rdorno al Cristianismo 
primitivo y una crítica de los precept:s eclesiásticos, con despre
cio de la:-; ceremon' as farisai01s y de las devociones populares. 

Advi¿;rtese, leyendo los procesos inquisitoriales de lo.3 alum
brados, que se reunían éstos 01 conventículos secretos, para leer 
la B:bJia y ccmunicarse sus ideas; que tenían a veces sospecho
sa fami!i~ ridad con mujeres, a las que veneraban como a santas; 
que acongejaban a éstas el mayor sigilo con otras personas. Indi
cios sem,~jantes puede una m:rada maliciosa descubrir en los pro
cesos que contra Iñigo de Loyola se incniron en Alcalá, y argu
yendo de ciertas apariencias circunstanciales, y puramente exter
nas, deducir que el Santo se contagió de iluminismo. 

No há faltado algún seudohistoriador, como M. Mir, que se 
há i!lventurado por esa senda. N(sotros, sin escamotear ningún 
dato, expondremos la interpretación que nos parece más obvia y 
más conforme a la crítica histórica. Anotemos, por lo pronto, que 
resp]andPcía ánte los ojos de L dos con luz tan ·clara la incontami
n11 da santidad de Iñigo, que las alm~s verdaderamente cristiana:! 
le mirab,rn como a un San Pablo-"vidi Paulum in vinculis" de
cía Nave~os-, y los jurces eclesiásticos, aunque de suyo muy 
suspicaces y desconfiados, nunca pudieron encontrar Ía más leve 

(59) DUPLE:ssrs D'ARGENTRr:, Coll:ctio b.diciornm dP no,¡fo erro
ribnc: qni ab initio Xlll .oar>cnli 11.~qn° ad annum 1735 in Ecclo;i,:r, proscripti s·¡,,nt (París, 1728-36), t. II, p. 54. 
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mácula rn su conducta y en su doctrina. No faltJ::rc n acusaciones 

de mal (;6nero, que luego aduciremos, no tanto contra Iñigo, como 

contl'a sn compañero Calixto; pno el tribunal, lejos de <!·C nceder

!es impurbncia, las despreció, como procedentes de mujeres de 

,kdosa fama, v;sioncrias, probablemente histéricas. 

Resp:.ndamos antes a unas obséTvaciones de M. :Bataillon. 

Pr:,cede lógicamente este erudito historiador del erasmismo en 

España cuando, después de querer conv2rtir a _San Ignacio en 

un erasmizante, lo pone en intimas relaciones con los alumbrado3 

<:omplutenses. 

"Otro dáto-dice---no advertido, que yo s,epa, por ningún his

toriador dt San Ignac:.::,, es el de las íntimas relaciones que con 

los alumbrados erasmizantes de Alcalá mantenían entonces ~l 

maestro :i\1iona y D':ego de Eguía, que ambos fueron confesores 

de Iñigo en suctsivas épocas y ámbos ingres•aron más tarde en 

la Compañía de Jesús. Del segundo, prdector del Peregrino en 

Alcalá, 1w se puede afirmar que haya sido erasmista; .:iólo sabe

mos que vivía en casa .de su hermano Miguel, el impresor, el cu"l, 

fervorosc admirador de Erasmo y editor de sus obras en España,, 

fué procesado por alumbrad:1 (60). En cuanto a Miona, que tal 

vez e3capó de 1'as persecuciones inquisitoriales por estar ya en 

:París cuando prendieron a Eguía, T,)Var, Maria Cazalla y mu

d1os m{w, un testigo del proceso de Vergara afirma con insisten

eia que E'Se clérigo portugués era discípulo y pani'aguado de Ber

n:,rdinc, Tovar, el más atrevido erasmista del grupo de Alcalá. 

No es rL creer que Iñigo, cuando tscogía a lVIiona por confesor, 

tfoorrecif1se ya a -Erasmo. Pudo pas1:ir bastante tiempo antes que 

se notarn incompat:bilidad entre la :reforma ignaciana y la ,eras-

(60) Esa «fervorosa admiración» del buen Miguel de Egnía por 
Erasrno, yá hemos visto a qué s' reducía. Eguía, qu2 110 era teólogo, 
se ilus;or:0 indudablernent. 0 con ErasmJ p:nrnndo que era un restau
rador de la genuina piedad cristiana; por eso <lió a la impren la rrns 

obras pio.dosas. Por su mismo bu·en dzseo d2 dar pábulo á la <levo· 
ción, estampó varias obritas de Savonarola, como Confes :on(tlr: pro 

instructione eonfes•sorum., De simplicitalé ·vitae ehristianae, D0 lmnri· 
litate, In ?salmos In Te Do,nine d Miserrre opuRcitla. R 0 cu6rck,s2 
que iguálmente publicó los libros p'adosos de Pedro Ciruelo arriba 

trans~rib's. 
No h'ista que se le acuPás-, de alumbrado, para c11:ie sin más priie. 

has ni indidos un historiador av-sado 1-z trnga por tal. 
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miana, manifestándose menos entonces sus diferencias p,c,r su 
común afán de cristianismo interior" (61). 

Hipótesis enteramrnte gratuita, porque Ja reforma ignacinna 
.no es otra que la de ·Jos Ejercicios esp;rituales, los cuales, en lo 
sustarÍciai, est:J ban ya compuestos desde los tiempos de Manresa, 
.si bien es cierk que la parte rnás directamente antierasmiana, la 
de la;; Reglas para srntir con la Iglesia, data de 1'a época pari
sina (62). 

No m,garemos que un testigo del proceso de Vergara afirma 
de nuestro portugués Manuel Miona que "se fué a París con otro 
bonito ((i3) estud:•ante que allí estaba en Alcalá, yo creo que po1· 
lo de Tovar y fa quema de Gan;ón o por su prisión se fue, y ima
gino qu,.• ha sido movido y del doctor Vergara y que le ayudó para 
se yr, y le dió en qué, ,porque él no tenía. La yda <leste me díxa 
Beatriz Ramirez en Alcalá" {64). De aquí s'aca Bataillon que 
Miona "estaba muy metido en el movimiento ·erasmiano de Al
calá". P(ro convendría que un historiadcr de su altura. guardara 
cierta reserva sol;>re el testimonio y lo sometiera un poco a la 
crítica, r,rimero por tratarse de una mera sospecha ("Yo creo que ... , 
imagino que ... ") y de una relación indincta que procede de los 
decires de una mujer; y segundc1, porque ese personaje que acu
sa es nnda menos que Diego Hernández, tipo anormal y degel).e• 
rado, "clérigo bufón, obsceno y sin :1somos de vergüém:a" (65), 
estrafalario en todo, hasta en su modo de hablar, incorrecto y 
chocante, que bien merecería ser estudiado por un psiquíátra. 

Sabl'mos por el P. González de Cámara, confidente de ,San Ig• 
nacio, q1:e Manuel Miona ya en aquel tiempo era, tenido por ho;rn
bre de gran virtucl, y ésta fué, y no otra, la c<ausa de que el sant.-, 
peregrine, lo escogiese por c,-nfesor suyo. Cosa muy natura), má
xime si ge tiene en cuenta que Miona se interesó desde un prin-

(61) Prólogo a la nueva edición castellána del E'-r¡,qu.iridion o Ma.
-nnal del Caballero . cri,qtiano, prepal'ada por Dámaso Alonso (Mádrid. 
1932), pp. 75-76. 

(62) Sobre esto volver01mos luPgo. Emlivoeadarnente Bataillén re
trasa demásiado la composición de ·estas Re{llas. 

(63) J·uzgo que 110 deb2 leerse «bonito», como J.'.·2 Bataillon, de 
qui,n tomo la cita, sino «bonico», diminutivo d-e, bueno, muy usado 
ent:nres, y único que hace sentido. 

(64) M. BATAILLON, Pr6 1or,o a la edicién de Dámaso Alonso, p. 76. 
(65) Así. lo califica M. SERRANO Y SANZ, Jua.n d~- V rrga.ra JI la 

Jnqufaici6n de Toledo, en «R:,vista de Archivos», 5, 1901, 909. 
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c:pio poJ' aquel pobre estudiante que se decía Iñigo, que llevaba 
vida apostólica y transpir:iba santidad. Cuando Iñigo estaba en 
la cárce 1• muchas personas piadosas le visitaban para disfrutar 
de su espiritual conversación, pero nadie con tanta frecuencia. 
com: Miona (66). 

¿ Y qué es, en fin de cuentas, lo que se le achaca en ~I susodi
cho testimonio? Que era paniaguado de Tovar, y que se marchó 
de Alcalá cuando su favorecedor fué procesado. Siendo ~Iíona un 
clérigo portugués muy pobre, nada extrafio que se pusü,se bajo 
la prote(·ción y recibiese subsidios de un personaje bien acomo
dado cor::w Tovar, mientras éste gozaba de buena fama, y que al 
perder á su protector tomase el camino de París, con el intentry 
de contiuuar sus estudios, ,como lo hacían entonces tantísimos es• 
tud'ante,, ,rnpañoles, y más tod~wía portugueses (67). 

Com,, se ve, las apariencias iluministas de Miona se desvane
cen ocmo el humo apenas se examinan los hechos con un poco de 
crítica. Sabemos, por otra parte, que en adel•ante Miona fué muy 
estimado por su cordura y buen juicio, y que su espiritualidad 
encajó 'P('rfectamente en la de los Ejercicios espirituales de San 
Ignacio, d valladar más seguro y fuerte contra la falsa piedad 
erasmiana y contra el seudomisticismo de los alumbrados. 

"Había grande rumc,r pnr toda aquella tierra-nos dice la Au
tobiografía, refiriendo los ejemplos del Peregrino y de sus com
pañeros--<le las cosas que se hacían en Alcala, y quién decía de 
una manera y quién de otra. Y llegó la cosa hasta Toledo a los 
Inquisidores; los cuales, ven'dos a Alcalá, fue avisado el pelegri
no por el huésped dellos, diciéndole que lrn llamaban los ensaya~ 
lados, y rreo que alumbrados; y que habían de hacer carnicería 
en ellos Y así empezaron Juego a h'acsr pesquisa y proceso de su 

(66) MHSI, Scripta de S. lgn., I, 72. Uno de los p-ersonáJ2s que 
le v's'tan,r fué Teresa de Cárdenas, esposa, d2 Gutierre d:. Cárdenas, 
madre de Bernardino de Cárd,enas y Pa:heco, Duqne clA J\/Iaqu da, la 
que, por su insigne d,voción a la Sagrada Eucaristíá, ha pa8acl') a la 
hiEtrria C'Pn el nombre de «La loca del Sacramento». «Acuérdase cS· 
pcc'almenle [el Paegrinol de doña Tcr 0 sa de Cárdenas, la cual 12 
-envió a visitar, y le hizo muchas veces ofertas de sacarl-2 de ?.Jlí; lnfü' 
no ac~pt,; nada, dici:ndo siempre: Aquel por cuyo amor entré, me sa
cará si foere servido dello.» Ibíd. 

(!,7) Cf. R. G.-VIT,LOSLADA, La Univ,-,,·,sidad de París durant~ lo., 
estudios de Fran_isco de Vitoria (1507-1522), pp. 37l-42l. 
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vida, y al fin se volvieron a Toledo sin llamarles, -habiendo venido 
por aquel solo efecto" (68). 

Realmente había mdiyo para sospechae, dado el aspecto y la 
vida extraña que llevaban aqU<,llol! estudiantes, seguidore~ de Iñi
go. Emr,•~zando por la vestimenta, exc't,ban la curiosidad, y a ve
ces la rirn y las burlas, aquellos "mancebos que andan en esta 
villa, vestidos con unos hábitos pardillos claros y fasta en pies, y 
algunos dellos desc1alzos, los cuales dicen que hacen vida a mane
rá de apóst'.Jes" (69). ¿Cuál era su vida? "Preguntada si viven 
juntos estos cinco mancebos, que d'ce que conoce. Dixc1 que los 
dos dello~ viven juntos en una cámara en, casa de Hernando de 
Parra, wcino drnta vma, y que se llaman, el uno Cáceres y el 
otro Art,aga; y que los otros dos, que se dice Calixto el uno, y et 
otro Juanicr~ posán en casa de Andrés de Avila; y el Iñigo vive 
en el hospital" (70). 

Razó;1 tenía el primer testigo, Fray_ Hernando Rubio, de la . 
Orden rl<' San Francisco, para afirmar "que le parecía cosa de 
gran novedad, mayormente juntarse, como se juntan, a plati
car" (71 ! Este mismo test'fica "que algunos dellos oyen princi
pios de gramática y lógica, y que no van al estudi<\ salvo' que 
particu1'::rmente los enseñan" (72). ¿ Qué juntas y qué pláticas 

(68) 
-(69) 

p. 599. 

MHSI, Scripta de S. lgn., I, 70-71. 
Primer proceso complutense. MHSI, Seripta dé S. lgn., I 

(70) !bid., I, 602. 
(71) lbíd., I, 601. 
(72) Ibíd., I. 600. Esa últ'ma frase echa por tierra las cavila

ciones d~ ciertos· historiadores sobre los posibks profesores de San 
Ignacio ~n la Universidad de Alcalá. Astrain parece supon-c,r que en 
fil ·sofía lo fueron Miguel Pardo y Antonio de Morales. El P. Juan 
Urriza, €11 el cap. VIII, núm. 74 de su tesis doctoral, actualmente en· 
prensa, s0bre La Facultad de Piloso.fía d:;. la Universidad 1.e A lca.rá 
:refuta a Astrain y dice, basado en los documentos, <1u2 rn la pr·ma-
vera de J 526 explicaban Súmulas los maestros Rn11z de Ubago y Alon
so d2 Prado, y Física los maestros F'rancisco de Vargas• v Juan. Cle
mente; en el curs~ de 1526-1527, los maestros Galinclo y Diego Nave
ros leían ias Sumulas; ,i carg·o de Morales y d<:: Dieqo NwQeros estabá 
la Físic,1 o filosofía natural. Mas no asistiendo Iñ'go y sus compa
ñeros a las aulas d2 la Universidad, sino recibiendo l~cc:on2s particu
lares, f:illnn por su base Fsos cálcul8s, lo mismo que las objerionN; 
que el P. Beltrán d·e Heredia pr~senta contra el relato d:, González de 
Cámara P.n «La Cienc'a Tomistn», II_, 1915, 380, nota 1. 

Pué-cL:0°, sin e-mbar.t;o, conjeturar q11e uno de los ma" stros que le 
daban lecciones privadas sería Jorge Naveros, ya que sab~mos que 
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eran ésas? Con toda exactitud nos lo declantn loil testigos de los 
procesos que se incoaron contra ellos. 

Reuníanse una::s veces en el hospital, bien en el patio, bien en 
la ,cámara de Iñigo; otras veces, en casa del 1ianadero Andrés 
Dávila; y el Padre fmnciscano antes c:taao añade que "llegó a 
casa de Isabel la reZ':idera, que vive a las es,paldas de la iglesia de 
San Francisco, e se llegó e asomó a lá puerta, e vió cómo estaba 
dentro en un palacio (patio), que tenía una seríca, •:isentado en 
una silla uno destos, que dicho tiene, que anda descalzo, hombre 
de poca edad, que podrá haber hasta veinte años; y questab'an 
alrrededor dél hincadas de rcidillas dos o tres mujeres, puestas 
las manos a manera destar rezando, mirando hac:a el dicho man
cebo, y él estaba platicando; no óyó este testigo qué les platicaba; 
y que la una de las dichas mujeres era hi dicha rezadera; la cual, 
como vió a este testigo, dijo: déjanos agora, Padre, questamos 
ocupad::'.l. Y que! mesmo día, a la tarde, la dicha reZ':idera fué a 
teste testigo, y le dijo: Padre, no os escandalicéis de lo qué visteLl 
hoy; porque aquel hombre es un santo" (73). 

La hnra de las reuniones solía ser después de comer, princi• 
µalmente los días de fiesta. Algunos eatudiantes iban de noche al 
hospital a preguntar p,c•r _ Iñigo y por Cálíx to; y P?l' la mañani
ta, entre dos luces, acudían algunas mujeres a.tapadas e con so,m
breros. ¡, Por qué ocultaban su rostro estas mujeres mañaneras? 
Porque eran nobles, y hubieran dado Ci,Ue hablar si las hubiesen 
visto y eonocido, sin acompañamiento, en tales lugares. 

"Preguntado (Juan Rodríguez, hospitalero de la Misericordia) 

veneraba a San Ignacio y le visitaba en la cárcel, hasta el punto de 
háberse d<,tenid:i con él un día más de lo justo, por Jo cual !1egó con 
retraso a Ja Un'versidad, y empezó su clase diciendo: «Vidi Paulum 
in vinculis.» BARTOLI, Vita di S. [nazio, lib. I, c. 33, p. 192. «Opere 
dd P. Daniele.Bartoli», tomo 15. Firenze, 1831. 

(73) MHSI, S •ripta de S. lgn., I, 600. Parece lo más probable 
que aquc•l rnanoebo que así hablaba no erá otro que Iñigo de Loyola, 
pues entn:• sus compañeros él era el qu2 andaba descalzo, y el con
texto lo persuade. Es curioso que t2niendo entonc2s San Ignacio trein
ta y cuatrc- años cumplidos, el test' go Je eche tan sólo veinte; pero sie 
explica por Jo que ya sabemos del Santo, que era de corta <Estatura, de 
cara r2drmda y, por complexión natural, de buenas carnes y colores, 
lo cual, ant0 s que 1~ apuntase la calva, le daría un aspecto al?:o ani
ñádo, corregido -en parte por la nariz aguileña y por la p:nitenda 
que en c'ertas épocas demacraba su cuerpo. Qne Era de color vi1•0 en 
d s•:.mblante, lo confirma Rivadeneyra. Cf. MHSI., Scripta ele S . .Tgn., I, 
760; II, 401-493, 
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si ha visto ir a dgunas mujeres sospechosas y de mala fama. Dijo 

que no lo sabe, más de que la dicha Beatriz Dávila, 'antes que se 

casase, fue mujior del mundo" (74). Por lo demás, alli se congre

gaban, según el hospitalero, "muchas mujeres casadas.,. y hom

bres c:,sado3"; y según la hospitalera, "algunas, mujeres e moza 3, 

y estudiantes, y frailes, a preguntar por el dicho Iiíig:.i, Y que 

algunas veces su marido deste test;go reñía a los que venían a 

buscar al dicho Iñigo, diciéndoles que se fuesen -e leo dejasen 

,estudia1·; y questo era porque] dicho Iñigo le decía questorbasen 

que no rk busc,isen, ,e que no les ab:--iese" (75). 

La publicidad de las reuniones, que, como hemos visto, teniand 

ae frecuentemente en el patio, con acceso libre a todo el mundo, 

diferenciábalas de los conventículos de los alumbrados. Y más 

que nada, la doctrina 1que allí se enseñaba, que no era otra que 

las instrucciones que se proponen en la primera semana de los 

Ejercicios, y son propias de los principiantes. Extr¡:tctemoo algu

nas declaraciones del segundo proceso complutense. 

La viuda Mencía de B.enavente testifica que lñig!) "ha habla• 

do enseñándolas los mandamientos e los pecados mortales, e los 

cinco sentidos, e fas potencias del ánima: e lo declara muy bien; 

e lo declara por l'os evangelios, e con sant P.ablo e otros santos; 

e dice que cada dfa fagan esamen de 8U conciencia, dos veces cada 

dia, tray,~ndo :a· la mtmoria en lo que han pecado, ante una ima

gen, e les conseja que se confesen de ocho a ocho días, e reciban 

el sacrnmento en el mesmo tiempo" (75). Quien lea la anotación 18 

de los E,iercicios y lo que en el mismo librito se d'ce del primer 

modo de orar, verá que no .% diferencia en nada de los documen

tos y consejos espirituales que dába a estas personas. 

María de la Flor "le habló e le dixo que le mostrase el servi

cio de Dios. E el Innigo le dixo que la babia de habhtr. un mes 

arreo, e que én este mes había de confesar de ocho a ocho diás e 

comulg?.r; e que lá primera ves había destar muy alegre, e non 

sabria <le dónde le vénía, e la otra semana estaria muy triste; 

mas que él esperaba en D.'os que ha de sentir en ello mucho pro

vecho, e que si en este mes se ·sintía buena, si non, que se tornase 

(74) MHSI .. Sm-ir,ttt d:, S. l,qn., I, 604. 
(75) lbf.d., I, 609-610. 
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a lo pilS'ado. E la dixo que le había de declarar las tres potencias, 
e ansí s~J las declara: e el mérito que se ganaba rn la tentación; 
e del peta do venial cómo se fa cía mortal; e los diez mandamien
tos, e circunstancias; e pecados mortales; e los cinco sentidos; e 
drcunstancias de todo esto.- E le decía que cuando alguna mujer 
venía a hablar a alguna doncella de mala parte, e que si la t::I 

·· doncella no daba oído a ello, non pecapa mortal ni vrnial, e que 
si otrá ves venía e le daba oído e lo oía, que pecaba venialmente, 
e que si otra v2s la hablaba e hacía lo que le decían, pecaba mor• 
talmente; e le decía cómo había de amar a Dios" (7G). 

Esto, como se ve, no es más que una versión, o mejor, un caso 
concreto de lo que San Ignacio tenía escrito en su librito al tra-, 
tar de lcts maneras de pecar por pensamiento. 

Interesante es lo que sigue, porque nos transmite una oración 
textual, cerno. la recitaría el propio San Ignacio: "E le dijo que, 
en entrando en el serv:cio de Dios, 1e habían de venir tentacio-• 
nes del enemigo; e le mostraba el esamen de la conciencia, e que 
le ficiese dos veces ál día, una después de comer, e otra despuéa 
de cenar; e que se asentase de rodillas e dixese: Dios mio, Padre 
mío, Criador mío. Gracias y alabanzas te hago por tantas 1nerce
des como me has fecho e espero que me has de facer. Suplícot,, 
por los méritos de tu pasión me des gracia que sepa esaminar 
bien mi conciencia" (77). "E que cuando dixese el Ave María, 
que dies:~ un sospiro e contemplase en aquella palabra Ave Maria; 
e luego gracia plena, e contemplar en ella" (78). 

Este pedir a Dios por los méritos de la Pasión de Cristo, esta 
manera de orar vocalmente, y este aconsejar la confesión al sacer
dote una vez por semana, no parecen muy conformes con lo que 
cuentan de erasmistás y alumbrados. 

Pero, a fuer de imparciales y exactos, recojamos c'ertos indi
cios iluministas qu2 otros historiadores del Santo han pasado en 
silencio. Entre las acus·aciones que frecuentemente se leen en los 
prccesos <le los alumbrados, y lo que una mujerzuela testifica de 
Iñigo y de Calixto en el tercer proceso complutense, hay seme
janzas que saltan a la vista. 

(76) lbíd., I, 611. 
{7'/) /bid., I, 611-612. 
{78) lbíd., I, 61.3. 
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Dice así: "E esta que dec:hra, víó a María, questaba con la 

de Benavente amortea'da en el suelo; e decía que había vi.sto al 
diablo visiblemente, una cosa negra muy grande; e estando así 

llamaron ;:;_r Calisto; e entonces ésta se fué a su casa, e le dixeron 

que habb venido Calisto, e la había levantado. E ésta era antes 
mala muja, que andaba con muchos estudiantes en el estudio, 

que era perdida. E que cuando le venía pensamiento de hablar al 
Iñigo, e non le hablaba tan presto, le venia. un ·amortecimiénto, e 

se le cobría el corazón fasta que le hablaba. E que ha oído decir 
al Iñigo í, al Calisto que ellos han fecho voto de casf dad; que se
guros est.'.lban que, aunque durmiese cualquiera dellos con una 

doncella tn una cama, que estaban seguros que non pEcarí-an; e 
que de cualquier pensamiento malo estaban seguros que no les 

vencería" (79). 
Séanos lícito, haciendo un poco de crítica, rechazar cómo ca

lumniosa tal acusación, si se quieren poner esas imprud2ntísimas 
y jactanciosas palabras en labios de Iñ'go. Y los motivos para 

rechazarla son los que siguen: Primero, porque, si bien tl santo 
peregrino tenía cc,nciencia (según lo dice en su Autobiografía) 

de haber recibido del cido, desde la apa•rición de la Virgen, en 

Loyola, el don extraord:nario de una castidad perfectísima, de 

suerte que en lo restante de su vida, como lo atestiguó 81 mismo, 
nunca t~tvo "ni un mínimo consenso en cosas de carne",. pero re

pugna á su humildad bien probada, a la extremada cautela con 
que proeulió siempre, y a su característica prudencia, el decir o 
pensar qi:e, poniéndose voluntariamente en tan grave ri¿;;;go, ha

bía de conservar la gracia de Dios y sal:r incólume. Segundo: dQ 

decirlo uno de los dos, más bien se ha de atribuír a Calixto, que 

no tenía 1a santidad ni la prudencia de Iñigo, y que a la larga• no 
perseveró en su vida de austeridad y de celo, sino que acabó por 

darse a los mgocios mundanos. Pero, en fin, creemos que ni si
quiera C:,i:xto pronunció esas palabras, sino que fué la propia 

acusadora la que, en una forma o en otra, las dijo de sí misma 
con respécto a Calixto; lo cual se puede probar por el testimo

nio, má.,i imparcial, de Ana de Benavente, quien, cont:mdo las mis

mas cosag o aludiendo a ellas, sólo dice lo siguiente: 

(79) lbfd. 



"E lá María de la Flor dixo que se iría con el Calisto; e el' 
Cal'sto dixo: ;, cómo osaría.des ir conmigo, pues non. me connosces? 
E no se le ·acuerda lo que le respondió, más de que María de la 
Flor, de3pués de ido el Calisto, [dijo] que podría e'star con el 
Calisto, commo con una doncella, en su cámara" (80). 

Aquí, como se ve, además de estar lá expresión muy mitigá
da, no s2 refiere para nada a Iñigo; ni es G:tlixto quien se jacta 
de su virtud, sino María de la Flor. Ninguna persona sensata du
dará de que quien refiere con más veracidad lo suced 'do es Ana 
de Benavrnte, y de que ·a María, por lds desórdenes de su vida 
anterior y por sus perturbaciones histéricas, no se puede dár 
crédito alguno en su propia causa. Parece además, por lo que en 
seguida dir1:mos, que esa mujerzuela se había enamorado ·algún 
tanto del joven Calixto, lo cual explica que fomentase tales ima
ginacion(;:~. 

Esto nos ha de poner en guardh p'.lra, cuando leamos proce
sos de alumbrados o de otros semejantes, no creer inmediatamen
te y a pie juntillas todas las· enormidades que ciertas mujeres sue
len testifir:ar contra determinados reos. 

Algmen podría relacionar el hecho o dicho que acab,<imos de 
relatar con el orgullo de los alumbrádos en tenerse por los más 
santos dd mundo. Lo que sigue· traerá al pensamiento las fami
liaridades exceSivas, que hallamos en los procesados de ilumin:s. 
mo, entre dert<is beatas y sus directores espirituales, así como 
el secreto sospechoso con que estos últimos pretendían guardar 
sus relaci0nes. 

"E una vez le vino á esta que declara (María de la Flor) ago
nía de se ir a un yermo; e que lo dixo a Ca listo para que le dixe
se lo que le parescía. E le dix{; que era buen pensamiento. e que 
como elb quisiese, se faría. E ésta le dixo que se quería ir con 
él; e él le dixo que commo ella quisiese, se farfa (81). E despué3 

{80) Ibíd., I, 616. 
(81) No fué esJ último, .sino lo primero lo que l'E:<spondió Calixto 

a esta mujerzuela de perturbada Eensibilidád y apasionada imagina
ción. Má,s parece acercarse a la r:alidad el t0stin10nio de Ana de Be
navente: «Preguntada cómo pasó cuando JVIaríá <le la Fl 1r se c1uería 
ir a ha·er la vida d? Santa María Egipciaca, dixo que la María de 
lá Flor 1 ·0 s d'xo oue también <'staba ella ,:n lo mismo; e a ésfa l: vino 
en vo'untad muchas veces de se ir al campo a facer vida solitaria; e 
la María de la Flor lo dixo al Calisto, present2 ésta, e d Calisto le 
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esta testigo habló con lrrnigo e le dió parte de ello. E que des

pués Innjgo hé!bló con ésta que declara, e le dixo que, cUando él 

se había ,;alido, non se había aconsejado con ninguno; dándole a 

entendtr que para aquello non había menester consejo. E una ves 

estaba é,,ta que declar:1, determinada de se ir con el Calisto, e 

pensó en su pensam:ento de decir que él la hubiese levantado. E 

ésta, que declara, confesó esto :a su confesor; e el Innigo la rinió 

mucho aquello, diciéndole que más le valiera non haber.s,: levan

tado aqucd día, que non habelló confesado. E cuando hablaban con 

ésta e con otras, se juntan mucho a las mujeres; e la cara llega

ban muy juntos, tanto como desposados: E ésta rn la verdad" (82) 

Repetunos que es inadmisible, por muchos títulos, el testimo

nio de e<ita mujer ilusa. Iñigo de Loyola, ya entonces, caminaba 

muy alto por las vías de la santidad; gozaba dél don sobrenatural 

de una :astidad arigéhca, y proced:ó todo el tiempo de su vida, 

· desde el momento de su conversión, con las rríás vigilant2.'3 y cui

dadosas rautelas, hasta paree;: r nimio en algunas ocasiones. Por 

otra parte, si los jueces eclesiásticos hubiesen descubierto aunque 

no fuera más que tina sombra de mancha rn la conducta de Iñigo, 

le hubieran impuesto alguna pena, o, por lo menos, hub:éranle in

terrogado sobre ello; pero ni siquiera trataron de hacn· averi

guacione::i sobre tan vana acusación. Bien clara resplandecía la 

luz de s:1 conducta ante los hombres, y bien sabían ellos el caso 

que debe hacer un juez del testimonio de ciertas mujerzuelas. Tan 

· sólo le interrogaron lo siguiente: 

"Iten, declare si ha aconsejado a mujeres desta v]la o fuera 

della, ca,;adas o por casar, que le descubran lo que pasan con sus 

confesare~ en la confes•:ón, e vedádoles que dexen de confe;,ar unag 

cosas e ('Onfiesen otrns, e ha aconsejado a cualquier de las suso

dichas personas que, dexad.as sus casas e familia, se vayan va

gando e:1 son de peregrinaéión a Jugares remotos e muy aparta

dos de sn,1 casas." 

dixo qu-2 -rogase a Nuestrá Sefiora qu2 la fundas-e en aquello que 
fué 0 e más a servicio de Dios; -e que podría saque el pecado que traía 
le truxese aquel pensamiento. E la María de la Flor dixo qn': se iría 
con el Cal'sto; e el Calisto dixo: ¡.cómo osariad2s ·r conmigo, puM 
non m2 c:nosces? E non se le acuerdá lo que J.s respondió, más d-u qtw 
Mar.ía ch" lá Flor ... » Scripta de S. lgn., I, 616. 

(82) Scripta de S. lgn., I, 614-615. 
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La ri .. spuesta de Iñigo fué lá siguiente: "Dixo que algunas 
personas, descubriéndoles ellas algunos escrópulos e tentacioms 
que tenían, conociendo él que ·rlgunas cosas no eran pecado, les 
dicía que non curasrn de confesallo; e algunas cosas, que le pá• 
rescía que eran pecados, les aconsejaba que Jo confesasen; e non 
pasa otra cosa. E que n:ega haber él inquirido ni procurado de 
.saber lo que los confesados pasaban con sus confesores en la con
fesión" l83). 

Interrogáronle asimismo sobre los desmayos que padecían 
ciertas mujeres, "que a todas comúnmente Jer, sueL, tomar desque 
con él comunican, desmayos, e se amortecen, como que son des
arn batadas e pierden el sentido; diga e declare de dónde se cau
san los dichos desmayos e amortecimientos, e eómo pasa Jo suso
dicho á él". 

Iñigo respondió que no a todas, sino solamente a cinco o se:s 
tnbía visto desmayarse, y dió la explicación siguiente: "A €Sto 
dixo que en cinco o seis mujeres ha ilentido los dichos desmayos, 
que estaban des tos dc:-smayos; e que la causa que él alcanza des
tos desmayos es que, como se mejo1~aban en la vida e se aparta
ban de pecados, tentac:ones grandrn que les venían, ont del de
monio, orn de parientes, las facía venir a aquellos desmayos por 
la repunnancia que sentían dentro en si; e que él las consolaba 
cuando a:;í las veía, diciendo que tuviesen firmeza en las tentacio
ne3 e t.o"mrntos; que si ansí lo ficiesen, der:tro de dos meses non 
sentirían tentación alguna de aquellas; e se lo decía, porque en 
lo de las tentaciones parece lo sabe por esperiencia en su propria 
persona, aunque non en lo de los desmayos" (84). 

En efE-cto: por los procesos se puede comprobar qu¿- a cinco 
mujere;i de Alcalá, y a otras cinco que no vivían allí, !es ha
bían sobrevenido esos d2smayos y amortecimientos. Y entre ellas, 
naturalmente, no podían faltar la visionaria María de la Flor, y 
con ella A ná de Benavente; ambas habían .abandonado sus pro
fanidades y modo de vivir desde que conversaban con Iñigo. Así 
lo testifica de sí la segunda, con estas palabras: "Después que 
habla con los susodichos, le ha tom2d0 un desmayo tres o cuatro 
veces; e que Je tom~\ba desta manera: que estando consigo pen-

(8!1) /bid., I, 619. 
(84) Ibíd. 
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sando cómo se había apartado del mundo, ansí en el vestir como 
en otras cosas de murmurar e jugar, la tomaba una tristeza que 
se desmayábá; e algunas veces la tomaban desmayos e perdía el 
sentido; e dos veces le tomaron unas bascas del corazón, que se 
revolcab1 por el suelo, e la tsní.an otras personas, e non podía so
segar, e la duraban una hotü, e otras veces más o menos. E cuan
do le dedan a Inigo o a Calisto lo que había pasado, le ilecían¡ 
que no era nadá; que se esforzase con Dios" (85). 

Lo mismo confies'/1 Leonor, hija de Ana de Mena: "Pregun
tada cómo le contecen los desmayos que le toman, cuando haLla 
con Calisto e con Inigo. Dixo que es verdad, qu() muchas veces, 
estando 11ensando cómo había dex:ido, la manera que había tenido 
de reir e jugar, e pensando cómo se estaba mejor antes, le venia 
una tristeza al corazón, e se le quitaban los sentidos, e ni oía ni 
Bintía, e facía bascas con la apretura del corazón, e se revolcaba 
en el suP!o; e Inigo decía que el enemigo le traía -aquello, e que 
pensase Pl1 Dios e su pasión, e se le quitaría" (86). 

Sabemos por la vida de San Ignacio de Loyola cómo padeció 
él semejantes tentaciones en sus primerás austeridades de Man
resa. Com9 hombre experimentado, podía, pues, dirigir con des
treza a ,,stas almas principiantes en la virtud, y lo que les ~con
sejaba era que, sin dar importancia al caso, meditasen en la Pa
sión de Cristo Nuestro Señor. Con semejantes remedios, tan :aje
nos a la doctrina de los alumbrados, y con la práctica diaria del 
examen ele cOJJciencia y la frecuente recepción de los sacramen
tos, aun las mujeres de más baja ralea..:_no digamos las más dis
tinguidas y piadosas, que, naturalmente, no aparecen en los pro
cesos-ibsn aprovechando en lá virtud. "Y con esto--decía más 
tarde San Ignacio-se hacía fructo a gloria de Dios. Y muchas 
persomB hubo, que vinieron en harta noticia y gusto de cosas es
pirituales" (87). 

Pero n nadie que conozca el ambiente en que se movían los 
alumbrados le sorprenderá que Iñigo y los suyos fueran tildados 
de sospech~sos de iluminismo, y que al iniciador de aquel movi-

(85) Jbíd., I, 615-616. 
(86) lbíd., I, 816-817. 
(87) lbíd., I, 70. 
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miento religioso llegaran a citarle ante su tribunal las autorida- . 

deu eck.,iásticas. 
La sentencia del Vicario general, señor 'licenciado Juan Rodr.í

guez de Figueroa, fué: "que mandaba e mandó al dicho Innigo, 

que dentro de diez días próximos siguientes, dexe el hábito que 

trae, ques una ropa larga á manera de hopa, e se conforme con 

el hábito común que traen los naturales destos reinos, tomando 

hábito de clérigo o de lego, cual más quisiere ... Otrosí, le mandó 

que de aquí adelante, por espacio de tres afíos cumplidos, que co- · 

nan desde hoy dicho día; no enseüe ni dotrine a psrsona alguna, 

hombre· ni mujer, de cualquier estado o condición que sea, en pú· 

hlico ni en secreto, haciendo ayuntamiento de gentes" (88). 

Tal sentencia hería al Peregrino t!n lo más esencial de su vo

cación, que era el apostolado. Es natural que le dolitse' aguda-

-mente, thdándole t1n momento desconcertado; pero juzgando in

justa y arbitraria aquella decisión, que cortaba las ala9 a su 

celo, apeló al Arzobispo Fonseca, y ésta fué la causa de sálir en 

seguida para VaÍladolid, y de allí para Sahnp.anca, donde también 
1

hubo de tropezar con casi idénticas dificultades, por lo cual aban

donó l1 no tardar la ciudad del Tormes, para dirigirse, por Bar

celona, a la éelebérrima Univers;dad parisiense. 

Dios 1e llamaba para el proselitismo, para la vida apostólica, y 

al mismo tiempo la Divina Providencia le conducía al que era 

entonces el mejor observatorio intelectual, moral y políticorreli

gioso de Europa. Allí tendrá ocasión más propicía de conocer la 

corriente erasmiana y el peligro protestante, así como la necesi

dad de reforzar la suprema autoridad del Pontífice Romano. 

Quiero recordar aquí, antes de pasar con el Peregrino lá fron

tera de Francia, que aquel Rodríguez de Figueroa, su juez ,:om

plutense, se halló presente en Roma, el año 1538, en ocfisión en 

que una brava tempestad de falsas informaciones y de calumnias 

se levantó contra San Ignacio; y el antiguo Vicario general tes

tificó que en Alcalá, después de diligente investigación, :no se ha

bía encontrado nada contra su vida y doctrina. El propio funda

dor de la Compüfíía, escribiendo al Rey de Portugal el 15 de mar

zo de 1545, niega su participación con los a1umbrados en estos 

(88) lbíd,, I, 621-622. 



SAN IGNACIO DE LOYOLA Y gRASMO DE RO'l'l'EIWA'I.~ 419 

término.3: "Y en todos estos procesos, por sola gracia y miseri
cordiá divina, nunca fui rep1·obado de una sola proposición, ni ' ' ' de sílaba alguná, ni dende arriba, ni fui penitenciado, ni drnte-
rrado. Y se V. A. quisiese ser informado por qué era tanta la 
indignación y inquisición sobre mí, sepa qirn no por cosa alguna 
de cismáticos, de luteranos ni de alu,nibrados, que a ésto.'J nunca 
los coni1,:;1.sé ni los conocí; mas porque yo, no teniendo letras, ma
yormenfo en , España, se maravillaban que yo hablase y conver•
sase tan largo en cosas espirituales" (89). 

lV 

ANTE EL ERASMISMO PARISIENSE 

Cuando San Ignacio llegó a París, eL 2 de febrero de 1528, 
hacía ya muchos años que Er:asmo había abandonado pára siem
pre la cit,dad del Sena. Pero su espíritu no se había alejado; con
tinuaba allí presente, y animaba no pocos círculos de humanistas 
y erudito~ e'n la corte del Rey Francisco I y ds su hermana Mar
garita, eu los Colegios de la Facultad de Artes, en las imprentas 
y librerins. 

También, claro está, se dejaba sentir animosamente la reac
ción de los teólogos. 

,Jefe y caudillo de todos los antierasmistas era el Síndico de 

(89) :M:HSI., Ep,i,9t. S. l,qn., I, 297. A pesar de todo, afíos adelante, el P. Pedroche, dominico, re<cogiendo no sé qué falsos rumores que corríun sobre San Ignacio, vuelve a tiznarle d2 alumbrado, y es notable el indici:i que á ello le mm:ve: «Est8 Ignacio o Iñigo de Lo-yola, según es fa,rna, fué notado en la Inqu·sición por h2r-2je, uno de los dexadcs y alumbrados ... Se ha de notar y ponderar que más de la e,xperieneia interior de su pecho y dé la interior unción del Esp-íritu Santo, qus no de los libros, sacó y compuso el dicho Ignacio o Iñigo estos Ejtrcicios y docume'!ltos espirituales. Lo cual sabe y no poeo a la fuente de los dexados y alurnbrndos, los cuales, dexado y pospuesto lo revelarjo fn los libros, se remiten y entregan a lo que ,o] Espír'tu Banto lec; dice d ~nfro de su pecho.1, MHSI., Chronicon Polanci, IH, 504-505; Nadnl, IV, 820-821. Buen testimonh para conoc,r fa ten-&encia intclectualista y ántimística que predominó en algunos Padres de su Ord-\'..n, 
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la Facultad teológica,· Noel Beda, educado desde su primera ju

ventud en la férrea y monacal disciplina que Juan Standonch h'a~ 

bía impuesto a su Colegio de Monteagudo, · dentro de cuyos mu

ros había conocido personalmente a Erasmo, cuando éste cursó 

allí Teología, por los -años de 1495 a 1496. 

Debe'.ador infatigable de his herejías, aunque harto estrecho 

de criter;o, olfateaba con pertinaz insistencia cualquier rastro de 
'heterodoxia, y lo denunciaba públicamente, valiéndose de su gran· 

autoridad entre los Magistri nostri de la Sorbona. 

Preci;:;aments aquel año de 1528 sacó a luz su Apologia Nata,.. 

lfa Bedae theologi adversus clandestinos Luteranos. Eranle sospe

chosos iodos los helenistas. Ni que decir tiene que en Erasmo 

veía un Lutero disfrazado. Las cartas que recíprocamente se es

cribieron son del mayor interés para· conocer la mente y el ca

rácter de entrambos. 

Si Er~smo tenía en Beda el más temible de los adversarios, no 

le faltaban en aquella ciudad altos favorecedores y fieles amigos. 

Uno de e:,.tos últimos, Juan Lange, profesor algún tiempo de len

gua griega en el Colegio del Cardenal Lemoine, enumera, entre 

otros, al gran Budé, el más sabio helenista de !'!U épocá; al an
ciano Lefevre d'Etaples, cuyas ideas reformistas se estaban po

niendo en práctica bajo la protección inmediata de Guillermo 

Bri<;onn,:>t, Obispo de Meaux; al médico de Fráncisco I, Juan Ruel; 

al matemático y filósofo Gerardo Roussel; a Jacobo Toussaint, 

que fué profesor de Griego en el Colegio de Francia, y :a otros, en

tre los que bien podía haber puesto al Rey con toda su corte (90). 

Y desde 1530, en que Francisco I, aconsejado por Erásmo y 

por Budé. fundó el Colegio de Francia, para la enseñá.nza de las 

lenguas sabias, con profesores tan eximios como el húbraísta 

Francisco Vatable y el helenista Pedro Danes, puede afirmarse 

que allí .surgió un fuert~ alcázar del erasmismo (91). 

(90) Puede verse mi libro sobre La Univenddad de París duran
to loS' estudios de F. de Vitoria (1507-1522), pp. 344-345. 

(91) En la misma Facultad de Teología se ocultaban partidarios 
más o menos declarados de Erasmo, como, por ejemplo, Gervasio Wain, 
los cua!E's, no atreviéndose, según pare02, a dar la cara por él, lo 
que hacfan era no asistir a las· sesiones en que se iba a discutir la 
doctrina crasm' ana; de lo cual se querella el Síndico de la Facultad 
Bn octubr(~ de 1527. «Quia interdum vix assunt quindec'm.:;, Delibera
tione¡¡ F'aculitatfa Theol., dlibl. N at. París.», nouv. a.equis. lat. 1782, 
fol. 212, r. 
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También los reaccionarios, es decir, los amantes de la tradi
ción, los de fe pur;i, y firmísima, si bien no siempre bastante ilus
trada-si se exceptúa a Judoco Clichtove y algún otro-, los ce
losos dé'fensores de la ortodoxia, reclutados en el campo de la vie
ja Escolái,tica, tenían su alcázar y fortaleza en la Sorbon.a, con 
su antemural ,y barbacana, que era el Colegio de Monteagudo, vie
jo reducto, el más inexpugnable a las nuevas ideas. 

Aunque Noel Beda no desempeñaba ya, desde muchos años 
atrás, el cargo de Principal de Monteagudo, seguía influyendo 
mucho en aquel austero Colegio e · imponiendo en él su ideología 
y su espíritu (92). 

Digno es de tenerse en cuenta que en Monteagudo vino a, caer 
Iñigo de Loyola, recién venido de España, y parece natural y pro
bable q1rn alguna influencia de Noel Beda sintiera en aquel Co
legio. El ambiente que allí respiró durante año y medio, mien
tras repasaba las Humanidades, no pudo ser sino decididamente 
antierasmista. Mil veces oiría el nombre de Beda con elogios a su 
autoridad de teólogo, a la rectitud de sus ideas católicas, a su · 
celo ápok.gético de la sana doctrina contra las modernas herejías; 
y nada tendría de particular que Iñigo de Loyola, en quien lati:a 
un reformadór, aunque más clarividente, le cobrase no sólo res
peto, sino admiración y estima, y, éonsiguienteme.nte, se confirma
se en su actitud de desconfianza y de temerosa suspicacia respec
to de Er.asmo. 

Otras auras corrían por el Colegio de Santa Bárbara cuan
do, en oetubre de 1529, entró en él nuestro Iñigo. Ennoblecido 
con la enseñanza de afamados profesores, tan doctos en las cien
cias como en las letras clásicas, y sabiamente gobernado por la 
dinastía portuguesa de los Gouveas, había llegado a ser aquel 

{92) De creer a Erasmo, domimiba allí todavía la rígida obser
vancia de los heroicos tiempos de Standonch: «G2stant pa!lium et cu
eullam absque votorum obstrictione; vescuntur piscibus et legum 'ni
bus. Ibi tyrocinium ac seminarium est ornnium monachorum, Ex ea 
cohorte Cartusiani, Franciscan1,· Dominicani, Benedictini, Bernardini. 
legunt suos militrn.» ALLEN, Opus e7Jistolarum, VII, 17. Pero ¡;e•me
jante pintura, aunque data de 1527, más parece reflejar la época en 
que Erasmo vivió, triste y enfermo, en aquel Colegio. Sobre las mi
tigac'ones d·e sus primeros Estatutos y demás vicisitudes en el go
bi·erno d" Monteagudo, véase Ja obra fundámental de GODET, La Can
fltrégation de M<mtwigu (1490-1580). París, 1912, p. 73. 
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Colegio uno de los centros más brillantes del humanismo pari
siense (fJ3). 

No S\! crea, sin embargo, que la atmósfera que allí se respi
raba erá francamente erasmista, porque, si entre los maestros 
había partidarios y admiradores del roterodamo, su influencia se 
hallaba, en parte al menos, neutralizada- por el Principal del Co
legio, Diego de Gouvea, teólogo que en las juntas de Valladolid de 
1527 se había declarado adver:;,ario resuelto del discutido huma
nista (94). 

¿ Qué mejor situación, pues, que esta de San Ignacio para ob
servar los movimientos, pretensiones y caracteres de los dos ban
dos, sin dejarse arrastrar por ninguna corriente partidista? 
Erale fácil entender, de una parte, las saludables reformas y los 
avances út]es del progra;na erasmiano, y comprender, de otra, los 
peligros y positivos errores ocultos bajo la ambigüedad de bellas 
palabras. El traía de España su juicio ya formado, juicio que no 
le fué preciso modificar, antes bien, pudo reafirmarlo con más 
clara .Y honda persuasión, cuando, al par que cursaba sus estu
dios filosóficos y teológicos, veía sobre el mapa de Europa desga
rrada Ia veste inconsútil de la esposa de Cristo, nuestra Santa 
Madre Igles;a, y en la misma ciudad de P.al'ís miraba el avance 
invasor de las herejías que doquiera pululaban, ·amparadas no 
pocas veces por .humanistas o protectores del humanismo. 

No p0t eso condenó Ignacio el cultivo de los clásicos y de los 
nuevos métodos, sino que, deslindándo los campos, acertó a esco
ger lo bueno de una parte, quedándose con lo verdaderamente útil 
<le la otr,1. Y alabó las letras humanas sin descuidar la formación 
espiritual y el sentido crist:ano, sobrenatural; y fomentó él estu
dio de b teología positiva de los Santos Padres, concediendo su 
eapital importancia a la teología de los doctores esco1ásticos. 

No Se puede negar que en el humanismo erasmiano había co
sas aprovechables; pero su ·espíritu demoled?r y crítico, que se 
€nSáñab:, en la tradición y mermaba la autoridad del Pontífice 
Romano, era fatal para el Catolicismo en aquellas circunstancias 

(93) Cf., (~UICHERAT, Histofre de Sainte-Barbe: College, com'rnu
nauté, in,~titution (París, 1860-18G4), 1;. I, 150-175, y VII,LOSLADA, I,a 
UniversidCLd de París, 332-333. 

(94) Cf. SERRANO Y SANZ, en «Revista de Archivos, Bibliot{'<:ail y 
.Museos», VI, 1902. 



Pensaba San Ignacio que la crítica roedora, aunque a veces 
-estuviese justificada en su¡¡¡ fundamentos, sólo contribuía a debi
litar el poder moral de la Iglesia Catóiica, tan necesitad<l' enton
ces del sostén de sus buenos hijos. Lo contrario sería hacer el 
juego .a íos protestantes. 

En París, el influjo de los luteranos se deja sentir desde 1519, 
-:¡ de una manera más clara y descubierta desde 1523, año en que, 
alarmado el Parlamento por la intensa propaganda herética, man
da recog<::r de las librerías varios opúsculos luteranos y no pocos 
ejemplares de los Coloquios de Erasmo. En 1524, nada menos que 
un dominico, discípulo de nuestro Francisco de Vitoria, por .nom
bre Am'adeo Meygret, es traído preso de Lyon por haber predi
cado contra la ley de lá abstinencia, contra los cánones· y decre
tales, y en pro de Lutero y de su doctrina de la gracia (95). 

En abril de 1529, el caballero Luis Berquin, traductor de 
Erasmo y diseminador de ideas luteranas, es quemado públicá
mente en la plaza de Greve, donde pocos años antes Jacobo Pa
vanes había muerto, también entre las llamas, pdr negar el dbg
ma de }a Transustanciación. En septiembre de 1530 un religioso 
predica contra la intercesión de los Santos, ,contra el purgatorio 
y contra las indulgencias. La Facultad teológica, un año después, 
se lamenta de que se vendan libros luteranos en latín y· en fran
cés (96). 

Todo esto le hizo ver a Ignacio de Loyola la gravedad del 
proble:mn protestante, no sólo rara los países germiinicos, sino 
también para las naciones católicas, como Francia; mucho más 
cuando <>e descubrió que lct infi.ltración herética llegaba hasta la 
<mtraüa misma de la Universidad, y palpó los estrago,1 en su 
propio Colegio. El hecho fué como sigue: Uno de los maestros de 
Santa Bárbara, Nicolás Cop, elegido Rector de la Universidad el 

(95) Cf. VILLOSLADA, Ln U1úv€1·s;cla.d de Pads, 336-337. 
(96) En 1525 la Facultad teológ' ca, recelosa del Evangelismo 

propagado por Lefevre y el círculo de Meaux, condena el libro qu~ 
emp:eza: «Epistolae et Evangelia secundum usum diocesis ;\l!e]den
sis.» La!.' condenaciones pueden· verse· en el tomo III, parte 1., de 
DUPLESSlf: D'ARGENTÉ, Collcctio judfciormn de 1wv'ÍS erroribu!') qui a,b 
úiitio Xlll sae-culi nsque ad annnnt 1785 in E·clrsia pr0Bcri7>ti wnnt. 
París, 1728-36. Sobre los primeros pasos del luteralismo en Franciá, 

. véase ad8más IMBAR'r DE LA TOUR, Le.e¡ or-iginee. diJ< ll~ Réforrn,e, t. III, 
L'Evangélisme, pp. 158-202. 
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10 dij oetubre de 1533, en su discurso inaugural, inspirado por un 
estudiante del Colegio Fortet, que se decía Juan Calvino, vertió 
ideas poco ootólicas sobre la fe, razón por la cual los francisca
nos se -::ipr€Suraron a denunciarle ante el Parlamento. Viendo en 
perspectiva la cárcel o la hoguera, Cop y Calvino huyeron preci
pitadamente de Francia. 

Pero todavía quedaban emboscados otros muchos en París y 
en la mi;má Universidad, que seguirán con el tiempo las huellas 
de Calvino, como el famosísimo impresor Roberto Estienne (Ste
phanus), el pedagogo l\faturino Cordier, el poeta e historiador 
Jorge Buchanam, etc. En la noche del 13 de octubre de 1534, car
teles y letreros injuriosos contra el Santísimo Sacramento apa
recieron en plázas y calles, provocando una general protesta del 
pueblo parisiense contra los herejes y blasfemos. 

Ignacio de Loyola no pudo faltar a la procesión de desagra
vio, que no tardó en organizarse, por las calles de París. 

Aducimos todos estos datos para explicar }a actitud de fran
ca repul8a que el fundador de la Compañía de Jesús adoptó fren
te a los erasmistas, no porque los equiparase o pusiera al igual 
de los protestantes-ya que de alguno, v. gr., de Viyes, le cons
taba la f.Ínceridad del sentimiento católico-, sino porque con 
sus críticas y sus v:acila.ciones parecían aliarse con el bando de 
los herejes, y porque no mostraban el filial respeto y acatamien
to debida a la autoridad eclesiástica, siendo por todo ello motivo 
de escándalo para católicos débiles o incautos, mayormente para 
los jóvenes. Pero esos mismos datos demuestran que el peligro 
más ála,:-mante venía del ancho campo luteranocalvinista, no tan
to de los cenáculos erasmistas, siempre más aristocráticos y re-
ducidos, ~iempre más tímidos y menos demagógicos. 

Por eso soy de parecer que, al añadir San Ignacio en París al 
librito de sus Ejercicios espirituales las Reglas para sentir cort 
la lgl.esia., lo hizo princip,almente para prevenir a los católicos 
contra la invasión protestante, que se derramaba por todas par-• 
tes y diseminaba smi ideas entre el :Jueblo, ora calladamente, en 
tas hoja~ de un folleto, ora pública y escandalosamente, en anun-
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oios callr-jeros, en asambleas universitarias y . aun desde el púJ .. 

pito de los templos (97). 

Toda<1 y cada uná de esas Reglas van, enderezadas a robuste

cer en lc,a fieles cristianos el espíritu católico, auténtico tradicio-

(97). M, Bataillón, emp-eñado en forjar un San Ignacio todavía 
con resabios erasmistas de Alcálá, quiere retrasar la composición de 
las Regla.s para. sentir con la [gles.ia. a la época de Roma. Pero ¿con 
qué funrlamento? Con ninguno, fuera de sus prejuicios. También en 
.este punte, es lástima que el P. Beltrán de Heredia \Se hayá dejado se
ducir por Bataillon señalando el año 1548 como fecha de las sobredi
chas Rey las; lo cual es absurdo, pórqu¿ las Reglas para &entir éon 
la lglesict aparecen ya en la «Versio prima» de los Ejercicios, versión 
que !J.eva la fecha de 1541, y que ciertamente es cop'.a de un áutó
grafo anterior. Sostiene el p., Codina en la edición crític9 de los 
Exeroitia spiritiwlia, MHSI., p. 162, que el autor de esta priméra 
versión Jatiná es probablemente .el propio San Ignacio, y qu0 la hizo 
en París-por tanto, no después de 1535--con el :fin de qu(~ se s'r
vieran d<' ella los que no ente11dían ,el original castellano. Ello está 
muy puesto en _razón, y a confirmarlo vienen las palabras autorizadí,. 
simas del P. Nádal, quhm hablando de fa defini~va redacción de los 
Ejercicios escribe: «Post consummata studia, congessit deliberatio,. 
nes illas Ex-Hc·tiorum primas, addidit multa, digessit omnia». MHSI. 
Nadal, IV, 825-26. A la verdad, este texto no prueba que San Ignacio 
diese la última máno a su libro 7Yl'ecisamente en París; pudo dárse>la 
en Italia; pero si esto fué así, ciertamrnte el hecho tuvo lugar poco 
después <k terminar el Santo sus estudios parisienses. San Ignacio, 
como es eabido, salió de París en la primavera de 1535; Juzgue ahora 
el lector de estas palabras que se leen en el libro La.s corri.entes de 
es¡Jiritualida,d entre los dominicos de Castilla, p. 82: «Para atájar esos 
desvíos !.condescendencia con la piedad de moda, iluminista y eras
miana], al rbro de los Ejercicios, vigorizado con nuevas aprobacio
nes, se añadieron en la edición romana de 1548 «Regulá•~ aliquot ser, 
vandae ut cum orthodoxa Ecclesia sentiamus», qu-e responden a las ins- \ 
trucciones dadas por Paulo III en 1542 sobre la manera de predicar:,, 
En la misma página se añade: «Estas medidás [de las R2g,Jas para
sent·r con la Igles_ia] se tomaban principalmente para evitar el pe
lig-ro de fuera; pero con ellas se buscaba también lá unificación de la 
colectividad.:. Es decir, la unión interna de la Compañía de J12sús. 
¿De modo que ya en el nacimiento mismo de la Compañía (si no an
tes) adivina peligros pára la unión el aludido h' storiador? ¿ Y qué 
peligros son esos? Quizá los que en el mismo lugar insinúa cuando 
sin nombres, ni citas, ni demostraciones de ningún gén,ro, nos habla 
de ciert()s «varones excelentes de la Compañía, a quienes sedujo el 
,esp'ritualismo autónomo y en-ervante de la contemplación vá1desiana». 
¿Ya antes de 1548? La cronología no le favorece, porque suponemos 
qu-a aludirá a San Francisco de Borja, o a los PP. Cordeses y Balta. 
,iar Alvarez. Pero no compréndemos cómo pued.e nadie calificar de au
tónwno 11 enervante eJ espiritualismo de -esos v(w.ones excelentes~ qui; 
se movieron siempre dentro de Já más perfecta ortodoxia, ni meno,, 
parangonarlos con el. luteranizante Valdés. Tal cosa sólo se les ocn-• 
rrió a algunos, como Melchor Cano, en el siglo XVI. PGo el criter:o 
intelectualista y antimístico de Cano es explicable en aquel tien).po; 
hoy ea ábsolutamente reprobable. 
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nal, sin dejarse engañar por nuevos criterios luteranizantes. Pero 
también es indudable que muchas de ellas son igualmente útíles 
contra el peligro que podía originarse en los lectores de algunas 
obras erasmianas, especialmente de los Coloquios fa1niliares, el 
libro má,; bello, y a la par el más venenoso, del humanista de 
Rotterdam. 

De todos modos, las Reglas para. sentir con la l glesiá revelan 
en su autor, el cual sin duda lás concibió en París, aunque las 
redactase tal vez en Italia (98), un espíritu y también nna espi-, 
ritualidad, una manera dé concebir la vida cristiana y religio
sa dianwtralmente antierásmista. Ni diga M. Bataillon que Ig
nacio ha evolucionado en sentido frailesco y popular; porque de 
haber algún cambio en la vida espíritual del Santo, ::;erá más 
bien en sentido contrario, simplificando su ascetismo y abando
nando, •pcr incompatibles con su vida de estudio, ciertas peniten
cias corporales y obras externas de devoción, de las que Erasmo 
apellidaba farisaicas. 

RICARDO GARCÍA VILLOSLADA, S. J. 

Univt?rsidad Pontificia de Safrmwn<',a .. 

(Con'tinunrá) 

(98) No afirmo rotundamente que ,esas Reglas fueron redactadas 
por San 1gnacio en París, porque en la copia que Fabro hizo de los 
Ejercicios-seguramente en la Universidúd parisiense-no consta qm, 
estuvie:ran. No conservamos el original de Fabro, sino tan sólo una 
cop · a contemporánea del Beato ( .¡. 1546). En este códice se hallan, es 
verdad,' las Reglas para sentir con la Iglesfo,; pero de mano distinta 
Y en todo conformes con la «Versio prima». Cf. PAUL DEBUCHY, Une 
ancienne copie des Exercices (Collection de la Bihl. des Exerc. de 
St. Ign., .1914), nn. 52-53, p. 4. MHSl., Exercitia spiritu.alia, pá
ginas 567-569. 


